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CAPÍTULO 1

ANDRÉS Y SU MUNDO

Aquella mañana Andrés Orsay se levantó temprano. El sol empezaba a asomar por el 

horizonte y en su casa hacía calor de buena mañana, un calor pegajoso y desagradable, propio del 

inicio del verano. 

Se puso a desayunar con calma, pero sin dejar de observar el reloj de reojo, no quería que se le 

hiciera tarde. 

Una voz cálida y amable lo sacó de sus pensamientos. 

─Andrés, ¿que haces?, ¿donde vas a estas horas?─le preguntó su madre, Amalia, 

acercándose a donde el estaba. 

─¿Pues donde voy a ir, mamá?, a clase─le contestó Andrés. 

─Pero hijo, si hoy es domingo, ¿a donde vas?─le contestó su madre. 

─¿De verdad?─dijo Andrés─jeje, me he vuelto a despistar. 

Andrés tenia un problema importante, era muy despistado. Pero no era un poco despistado, 

no, su despiste llegaba a términos insospechados. 

Andrés era un muchacho joven y apuesto,moreno, aunque no muy alto, tenía 22 años y 

estudiaba lo que mas le gustaba en este mundo, la biología. 

Su pasión eran los animales. Era muy inteligente, puede que demasiado y siempre estaba 

pensando en sus cosas. Tal vez por eso fuera tan despistado. 
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La noche anterior había estado en casa de un amigo observando con detenimiento un jilguero 

que se había comprado. Su amigo le había invitado a verlo y a oír como cantaba y habían estado 

buena parte de la tarde en esas funciones. 

Por la noche, ya en casa, antes de acostarse había estado repasando mentalmente todo lo que 

sabía sobre los jilgueros y sin pensarlo, se había puesto los tres despertadores, que usaba 

normalmente para ponerse en pié y se había quedado dormido pensando en como eran los nidos de 

jilguero y sus huevos y que hacía el macho..... 

Su madre, tenía una paciencia casi infinita con el. Siempre estaba pendiente de lo que hacía, 

con resignación. Aveces se enfadaba, pero ya lo conocía bien y sabía que no lo iba a cambiar. 

Desde pequeño le había sucedido y podría contar mil anécdotas sobre su hijo. Hacía tiempo 

que se había dado cuenta, que las cosas las hacía así, sin ninguna malicia  y no lo podía evitar. 

Era habitual encontrarse el secador del pelo en la nevera, o el cepillo de dientes encima de la 

mesa del comedor, una caja de zapatos en el microondas, o el queso con su quesera y todo en la 

ducha. Por no citar cosas mayores que dejaban a éstas en anécdota. 

Su padre, Tomás Orsay, estaba muy orgulloso de el y siempre le defendía:”deja en paz al 

chico, si no fuera por que es tan inteligente eso no le pasaría”, aunque aveces se enfadaba un poco, 

sobretodo cuando hacía algún estropicio con el coche. 

Su hermana pequeña, Victoria, de diez años, no tenía tanta paciencia, a menudo se irritaba con 

el, en especial, cuando se encontraba las cosas mas dispares en los sitios mas insospechados, pero 

en el fondo lo quería mucho y siempre quería hacer todo lo que hacía su hermano, desde bien 

pequeña. 

Victoria había sido, durante mucho tiempo, la niña mas buscada del barrio. Sus padres deseaban 

con intensidad tener una niña y lo habían intentado durante años, sin éxito, pero un buen día casi sin 

esperarlo ya, su madre se había quedado embarazada, por eso le habían puesto Victoria. 
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Era una niña muy viva y siempre estaba contenta, cantando y saltando por toda la casa. Andrés 

pensaba que estaba demasiado malcriada. 

Andrés tenía que salir siempre con mucho tiempo de casa par acudir a los sitios, pues un día 

bajaba sin zapatos y otro en zapatillas de ir por casa, o se olvidaba de ponerse los calcetines. Y 

claro, tenía que volver sobre sus pasos y arreglar las cosas. 

Normalmente llevaba barba, aunque la mayoría de las veces era porque se olvidaba afeitarse. 

Eso era menos malo que afeitarse varias veces, sobretodo para la piel de su cara. Por lo que optaba 

por dejarla como estuviera. 

Esto le sucedía sobretodo por las mañanas, sería porque estaba aún medio dormido, o porque 

era entonces cuando su cerebro, todavía fresco, se dedicaba a hacer de las suyas, dando rienda 

suelta a sus pensamientos. 

Siempre tenía que estar apuntando los sitios donde había dejado su coche, o por donde debía 

volver a casa. 

En la calle corría un gran peligro, aunque se esforzara mucho, tenía claro que no podía cruzar 

la calle si no era por un paso de cebra o un semáforo, en verde, claro. 

Aún así, una vez le atropelló un coche, fue culpa suya, por cruzar por el medio de la calle y sin 

mirar. El coche frenó y lo lanzó por el aire, afortunadamente solo se hizo una herida en la oreja y 

otra pequeña en el brazo, fue un milagro. Desde entonces iba con mas cuidado y a pesar de eso 

había tenido algún susto mas. 

En los últimos tiempos la llegada del teléfono móvil con cámara, había sido una gran ayuda. 

Ahora lo fotografiaba todo, era la mejor manera de aclararse. 

Con el teléfono, la brújula y el gps que le había regalado su padre, Tomás, parecía que 

últimamente se perdía menos. No tenía que llamar tanto a sus padres o a su novia o a algún amigo 

cuando se hartaba de dar vueltas, perdido, por algún sitio. 
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Además, su sentido de la orientación era nefasto, hasta el punto de que solía decir: “creo que 

es por allí, por lo tanto voy a ir en dirección contraria” y normalmente acertaba. 

Desde hacia unos tres años salía con Sara Crespo, su novia. Ella era veterinaria, bueno 

estudiaba también el último año y claro, la mezcla era explosiva. Entre los dos juntaban mas de 

treinta animales en casa. 

Sara era muy guapa, o por lo menos así la veía Andrés. Tampoco era muy alta, pero tenía un 

pelo rubio muy largo y unos ojos grandes y brillantes, aunque marrones, normales. 

Andrés la quería con locura y ella le correspondía. Lo pasaban muy bien juntos y se reían 

mucho, sobretodo con los despistes de Andrés. 

También Sara tenía, con el, una paciencia infinita. Aunque alguna vez, cuando el despiste se 

pasaba de marrón oscuro, Sara, se enfadaba. 

Salían frecuentemente al campo, con Troy, el perro de Sara. A Andrés sus padres no le dejaban 

tener perro, mas que nada por si se lo olvidaba en cualquier sitio, tenían miedo. 

Lo que si tenía Andrés era una tortuga, un hámster, que se llamaba Fede, un conejo, una 

pecera, con unos cincuenta peces y un terrario con lagartijas y cosas así. Pájaros no tenía, porque no 

le gustaba nada verlos en una jaula, pero sí tenía varios nidos en su balcón. 

Pero Troy, el perro de Sara, era como si fuera también de él. Andrés se conformaba con eso, de 

momento. 

El problema era que Andrés, si  no estaba pensando en lo que hacía, cosa bastante habitual, 

daba la comida de los peces a las lagartijas y viceversa. Su madre le decía: “no se como no se te 

mueren, los pobres animales”. 

Estaba en el último año de carrera, como Sara y a pesar de que había tenido que examinarse 

varias veces de alguna asignatura, mas que nada por equivocarse de día y cosas así, todo lo sacaba 

con notas muy altas. 

─Ala, Andrés, ¿por que no te vuelves a acostar?─le dijo su madre con resignación. 
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─Sí, voy a ver si me vuelvo a dormir─contestó Andrés, con esa media sonrisa que 

ponía, cuando quería disimular. 

El curso tocaba a su fin y los exámenes habían terminado. Andrés había conseguido presentarse 

a todos y aprobarlos, aunque para ello había tenido que recurrir a múltiple notas escritas por toda la 

casa, que le recordaban las fechas de los exámenes y otras tantas alarmas en el teléfono, sin contar 

los avisos de sus padres. 

Al final, excepto en los periodos de exámenes, Andrés tenía prohibido poner papeles con avisos 

por la casa, pues en pocos días ésta se quedaba toda empapelada. Su madre los había retirado todos, 

el día anterior. 

Otro problema complicaba la vida de Andrés: era alérgico. Su enfermedad la tenía bastante 

controlada. No había tenido ninguna crisis fuerte de asma desde hacía un par de años. 

Eso se lo debía, en gran parte, como tantas otras cosas, a su madre Amalia, que se  preocupaba 

a diario de que Andrés se tomara la medicación preventiva, era lo que, desde luego, le permitía vivir 

sin crisis. 

Desde que, de pequeño, empezaran a manifestarse, en él, los primeros síntomas importantes de 

su enfermedad,  Andrés había estado sometido a ésta, aunque por periodos intermitentes de su vida. 

Actualmente apenas si tenía un leve taponamiento nasal y picor de ojos. 

Eso sí, los medicamentos se podían encontrar por todos los rincones de la casa, de su coche y 

en casa de Sara y de muchos amigos. 

Andrés se los dejaba olvidados por todas partes, aunque eso también era una ventaja, siempre 

los tenía a mano, allá donde iba. Y una desventaja, la gran cantidad  de dinero que se gastaba en 

medicamentos. 

A Andrés le gustaba mucho tocar la guitarra y se le daba bastante bien. Junto con Sara, que 

tocaba el violín y varios amigos, habían formado un grupo. De momento daban algunos conciertos 

benéficos y tocaban en algunas bodas, no tenían tiempo para mas. 
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Les gustaba sobretodo la música clásica y lo hacían muy bien, aunque, como habían estudiado 

en el conservatorio superior, podían interpretar todo tipo de música. 

Siempre que a Andrés no se le hubieran olvidado las partituras en casa., o lo que era peor, el 

propio instrumento. Pero eso lo arreglaba saliendo, como siempre, con mucho tiempo de casa. 

Precisamente había sido en el conservatorio de música, donde Andrés y Sara se habían 

conocido. El siempre se fijó en ella y ella, el día que el le pidió ir a tomar algo, le dijo enseguida 

que sí. 

Luego todo fue fácil, solo tuvieron que hablar de sus mascotas y de su afición preferida, los 

animales y de la música, claro. 

Desde entonces y hacia ya mas de tres años, no se habían vuelto a separar, bueno, como mucho 

un par de semanas, durante las vacaciones de verano. 

Esa misma tarde había quedado el grupo de música, en casa de Andrés, para ensayar. Sus 

padres no iban a estar, se habían marchado al apartamento de la playa, a pasar varios días, de 

vacaciones. 

Andrés y Sara acudirían también pronto allí, les gustaba mucho el mar y bucear por los fondos 

marinos, les entusiasmaba. 

Se dedicaban a clasificar todo tipo de ser viviente que veían y a hacerles fotos con la cámara 

submarina que Sara le había regalado. Se lo pasaban en grande. 

Aunque Andrés tenía terminantemente prohibido ir solo a bucear, ni siquiera a la playa, desde 

que se perdió y casi se ahoga, lo rescató la cruz roja, pues se despistó y en lugar de salir del agua 

cada vez se iba mas adentro. Menos mal que sabia nadar muy bien. 

Sara llegó a casa de Andrés, casi a la hora de comer. Andrés ya tenía prácticamente preparadas 

unas “pizzas” y la estaba esperando. 

─La recibió con un suave beso de bienvenida─hola, ¿como estas, Sara?─le dijo 

Andrés. 
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─Bien, cielo─le devolvió el beso Sara─que bien huele, ¿que has preparado?. 

─Pues unas “pizzas” de las que te gustan, con mucho queso─le contestó Andrés, 

entusiasmado. 

Sara disimuladamente, como sabía hacer muy bien, supervisó todo lo que había hecho Andrés, 

repasó los fuegos por si se los había dejado encendidos y todo lo que se le ocurrió. 

Esta vez, aparentemente estaba todo en orden, solo que las “cocacolas” no estaban en la nevera, 

las había puesto, sin pensar, en el armario de arriba de la nevera. Sara, sin decirle nada las colocó a 

enfriar y Andrés como solía hacer despistó. 

─Vaya, no se en que estaba pensando,jeje─dijo muy bajito Andrés, no se si les dará 

tiempo a enfriarse. 

─No te preocupes, cielo, pondremos hielo─le tranquilizó Sara. 

Comieron tranquilamente y a gusto y enseguida llegaron los amigos, cargados con los 

respectivos instrumentos. 

Primero llegaron Toño y sofía, eran también novios, aunque solo llevaban un año saliendo y 

tocaban el violín y el violonchelo respectivamente. Eran sus mejores amigos, también les gustaba 

mucho la naturaleza y la música y solían salir juntos por ahí. 

─Hola─dijo Toño nada mas abrirles la puerta─¿quien falta?. 

─Pues, el de siempre, Eugenio─contestó Andrés. 

Eugenio era el quinto integrante del grupo, se encargaba de la percusión, sobretodo, pero podía 
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